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COMUNIDAD AUTÓNOMA 
La Diputación Provincial gestionará los intereses generales 

de la comunidad que afectan al ámbito local hasta la constitución 
de los órganos de autogobierno comunitarios 
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Esta semana, dentro de la sene «Las otas autonomías» 

GENERALITAT 
DE CATALUNYA 
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Las nuevas instalaciones, situadas en la Ciudad Escolar 
de la Diputación, sustituyen a la antigua Inclusa 

LA REINA INAUGURO LA CASA DE LOS NIÑOS 
La Reina de España inauguró el pasado 

día 24 en las instalaciones de la Ciudad Esco­
lar La Casa de los Niños, institución que 
sustituye, con un nuevo concepto pedagógico 
y social, a la antigua Inclusa. El acto estuvo 
presidido por doña Sofía, quien descubrió 
una placa conmemorativa y visitó las instala­
ciones de la mano de una niña que la acom­
pañó durante todo el recorrido. 

La inauguración contó también con la pre­
sencia de las autoridades provinciales: César 
Cimadevilla, presidente de la Diputación; 
Lorenzo Hernández, vicepresidente primero, 
y Sócrates Gómez, vicepresidente segundo 
de la Corporación provincial. 

También estuvo presente Arsenio Lope 

Huerta, diputado provincial de Educación, y 
por tanto responsable directo de esta nueva 
experiencia, y las profesionales directamente 
implicadas en ella, Aurora Ruiz, rectora de 
los centros escolares de la Diputación; Lola 
Requena, directora del internado, y Elena 
Lobo, directora del gabinete social. 

En una rueda de prensa posterior a la 
inauguración, César Cimadevilla expuso en 
líneas generales los diferentes sistemas que 
se van a utilizar para la educación de los 
niños, y recordó que «el internado es la últi­
ma salida, en la que tenemos un sucedáneo 
del ambiente familiar». 

(Página 15) 

La próxima apertura de un moderno centro beneficiará 
a los pueblos de la sierra de Guadarrama 

FORMACIÓN PROFESIONAL 
PARA EL FUTURO 
EN CERCEDILLA 

(Página 14) 

CISNEROS asistió a las jornadas 

«ENCUENTRO» SOBRE PRENSA 
LOCAL EN NANCHESTER 

(Página 19) 
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CARTAS AL DIRECTOR 
EL PASO A NIVEL 
DE EL ESCORIAL 

«En 29 de enero de 1982, CIS-
NEROS me publicó carta en re­
lación con el paso a nivel de El 
Escorial (Madrid). El 19 de mar­
zo del mismo año, CISNEROS se 
hacía eco de unas declaraciones 
del alcalde de El Escorial, don 
Máximo Heras Cotillo, sobre la 
construcción de un subterráneo 
para suprimir este paso a nivel, 
que había un proyecto termina­
do y pasado a la Dirección Gene­
rar! de Carreteras —ya que la 
carretera que atraviesa el paso a 
nivel es comarcal—, y que sólo 
faltaba el informe definitivo de 
este organismo para empezar la 
construcción. Por su parte, el al­
calde de San Lorenzo, don Fran­
cisco Fernández Maganto, reco­
nocía el peligro de este paso' a 
nivel por el intenso tráfico que 
tiene, y hace muchos años debe­
ría haber sido suprimido. El pro­
yecto, parece, es un paso subte­
rráneo para vehículos y peato­
nes, que se iniciaría en la calle 
Juliana y terminaría cerca del 
cruce de la carretera de Valde-
morillo, con coste de cien millo­

nes y totalmente subvencionado 
por la Dirección General de In­
fraestructura del Ministerio de 
Transportes y Comunicaciones. 

Ha pasado más de un año; el 
paso a nivel sigue exactamente 
igual, en una localidad con un 
tránsito diario de trenes en am­
bas direcciones de cerca de cien 
unidades —localidad tan visita­
da por extranjeros diariamente 
en gran número, sobre todo en 
verano—. El exceso de tráfico 
ferroviario obliga a abrir y ce­
rrar este paso a nivel con mucha 
frecuencia. No llego a compren­
der cómo en 1983 aún no se ha 
suprimido, que data desde que 
empezó a circular el tren por es­
ta línea Madrid-Avila. 

En julio de 1982 Renfe aprue­
ba un importante paquete de 
obras para supresión de pasos a 
nivel, entre algunos: 

Supresión de cuatro pasos a ni­
vel en el término de Moncada-
Reixach. 

Suprimir cinco pasos a nivel 
en el término municipal de Vi-
llanueva y Geltrú. 

Supresión de un paso a nivel 
en la carretera de Zamora. 

Suprimir el paso a nivel en el 

kilómetro 428,580 de la línea Ma­
drid-Sevilla, término municipal 
de Córdoba. 

Suprimir el paso a nivel en el 
kilómetro 57,240 de la línea Cór­
doba-Málaga, término municipal 
de Aguilar de la Frontera. 

Suprimir el paso a nivel en el 
kilómetro 58,300 en la línea Cór­
doba-Málaga, término de Agui­
lar de la Frontera. 

Suprimir dos pasos a nivel, 
guardados, en el kilómetro 
121,567 de la línea Madrid-Hen-
daya, y ensanche de un paso in­
ferior en línea Avila-Salamanca. 

Suprimir de los pasos a nivel 
sin guarda en los kilómetros 
16,917 y 17,860 en la línea Ma­
drid-Badajoz, término de Getafe. 

Suprimir el paso a nivel en el 
kilómetro 419,370, línea Madrid-
Barcelona, término de Samper 
de Calanda (Teruel), etc., etc. 

¿Podrá informarnos el señor 
Barón, ministro de Transportes 
y Comunicaciones, para cuándo 
la supresión del paso a nivel, tan 
cerca de Madrid, como es el de 
El Escorial? Esperamos su infor­
mación al respecto. 
, Atentamente le saluda, Luis 

FREIRÉ SÁNCHEZ. 

CRUCIGRAMA 
Por Antonio A. ARIAS 

HORIZONTALES.— 1: Nombre dado en Cuba 
a una planta silvestre perenne, que sirve de 
alimento al ganado vacuno y caballar. 2: Pade­
cerán alguna enfermedad. 3: Antiguo gorro mi­

litar. Caja de cuero pequeña para llevar reli­
quias y oraciones. 4: Hieran ligeramente con las 
uñas. Consonante. 5: Matrícula española. Obe­
dece. 6: Artífice que trabaja en oro. Vocal. En 
química, terminación propia de nombres de al­
coholes. 7: Consonante. Emperador ruso. Obtu­
sa, sin punta. 8: Anticuado, altivas. Entregad. 9: 
Habilitada para un empleo o cargo. 10: Acetona 
que se extrae de la raíz del lirio de Florencia. 
Símbolo químico del osmio. 

VERTICALES.— 1: Especie de lagarto vene­
noso del Brasil. 2: Querer excesivamente. Dati­
vo del pronombre personal. 3: Cierta flor. Lugar 
en donde hay muchos juncos. 4: Símbolo quími­
co del aluminio. Consonante. Mover con ímpetu 
y fuerza. 5: Pilar cónico que en el circo romano 
se ponía como señal en los extremos de la espi­
na. Musa que presidía la poesía lírica y erótica. 
6: Hace frente, arrostra. Preposición. 7: Reparar, 
restablecer. Símbolo químico del masurio. 8: 
Trampa, embuste. Cierta composición poética. 9: 
Dícese del daño físico o moral. Cogido con la 
mano. 10: En plural y familiarmente, borrica­
das, barbaridades. 

SOLUCIÓN AL CRUCIGRAMA DEL NUMERO ANTERIOR 
HORIZONTALES.— 1: Superárala. 2: Anótaseles. 3: Lis. Eoceno. 4: Ideáralas. L. 5: Co. 

Aldea. 6: Isasa. A. Mn. 7: L. Mar. Ropa. 8: Átelos. Sed. 9: Talasícola. 10: Osárala. Os. 
VERTICALES.— 1: Salicilato. 2: Unidos. Tas. 3: Pose. Amela. 4: Et. A. Salar. 5: Raer. Arosa. 

6: Asóla. Sil. 7: Recalar. Ca. 8: Alesd. Oso. 9: Len. Empelo. 10: Asolanadas. 

'CABEZAS 

EL TIEMPO 
Pronóstico del 4 al 6 de marzo de 1983 

LLEGAN ALGUNAS 
LLUVIAS 

Pronto han cesado las precipitaciones (totalmente insufi­
cientes para remediar en algo los acuciantes problemas de 
sequía) que se venían registrando durante los pasados siete 
días, incluido el fin de semana. Temperaturas muy suaves, 
vientos del Sur, ausencia de heladas o escharchas y la 
nieve derritiéndose a marchas forzadas han compuesto el 
panorama metrorológico con el que se ha querido despedir 
el mes de febrero. 

El anticiclón ha sentado sus «reales», nuevamente, abar­
cando bajo su radio de acción a todo el país, con el consi-
guente predominio del tiempo estable, seco y soleado. Los 
vientos soplan ahora levemente de componente Norte, y la 
ausencia de nubes hace que las temperaturas nocturnas o 
matinales estén descendiendo, con heladas moderadas en 
las mesetas castellanas. 

NUBLADO Y TEMPERATURA MEDIA SUAVE 
Así, por ejemplo, en la ciudad de Madrid se tienen tem­

peraturas extremas entre los 6 de mínima y los 19 grados 
de máxima, con ambiente suave de día y fresco de noche 
o al amanecer. Las noches ahora se acortan sensiblemente 
y el sol luce más tiempo sobre el horizonte, provocando un 
ambiente más grato en las horas centrales del día. Y para 
este próximo fin de semana, según los mapas del tiempo 
actuales y previstos que elabora el Instituto Nacional de 
Meteorología en colaboración con otros centros internacio­
nales, hay que esperar un empeoramiento con aumento de 
la nubosidad y posibilidad de algunas precipitaciones, en 
general, poco importantes. Los vientos soplarán de compo­
nente Sur y las temperatuas extremas se mentendrán sua­
ves, aunque desciendan las máximas cuatro o cinco grados. 

A. RODRÍGUEZ PICAZO 
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fadetHOM* 

Por Ricardo MARTIN 

• Es inevitable tocar dos temas polémicos esta vez. 
Uno el «Rumasazo», por lo que de trascendencia 
tiene para revalidar al Gobierno de la nación en su 
actuación valiente, capaz, explicativa, fulminante. El 
otro es menor y viene a ser el reverso de la moneda. 
Nos referimos a este barco de la Diputación de 
Madrid que César Cimadevilla trata por todos los 
medios de llevar a buen puerto, incluso con esos 
marinos afectados de fiebres de muy diversa índole 
que todavía quedan en la cubierta de la calle Miguel 
Ángel. 

• Desde estas páginas, y hace poco más de un año, 
nos interesábamos en el análisis de la situación, la 
nacional que es la importante, diciendo que el 23-F 
y cuantas situaciones de conflicto grave para la de­
mocracia surgieran llevaban latente ese encarnizado 
combate de don Carnal y doña Cuaresma, del capi­
tal ciertamente oscuro, agrario y cacique del que 
Rumasa podría ser un ejemplo, eso sí salvado en 
parte por los brillantes ejecutivos que tan bien supie­
ron vender la miel del triunfo financiero. Doña Cua­
resma es al mismo tiempo limitada, obtusa y conde­
natoria, pero lleva en sí misma el desprecio olímpico 
por los «vicios populares». Y en este caso esos «vi­
cios» —del capitalismo internacional— vienen re­
presentados en España por la llamada «gran banca». 
Pues bien, los grandes, que han apostado por la 
democracia y el PSOE (líbrenos de malinterpretar 
estos términos, en tanto en cuanto son exageraciones 
del autor para significar que hoy por hoy ambos 
intereses coinciden), vienen a derrotar, como en el 
combate literaturizado de don Carnal y doña Cua­
resma, a la segunda. 

• El «imperio» agrario, nacionalista a lo panderetero 
y sin mayor perspectiva que la «huida hacia adelan­
te», ha sido derrotado por la seriedad, la racionali­
dad de esos potentes aparatos que cuando se conci­
tan y coinciden como ahora son insalvables. Difícil se 
les ha puesto a los que quieren el triunfo de doña 
Cuaresma en España la situación. El PSOE —de 
rebote— se ha reconciliado con su voto de izquier­
da, y otra vez el PCE tendrá que vérselas y deseárse­
las para robar espacio al partido de Felipe González. 
Pero todo no acaba aquí, porque —crípticamente— 
como me ha sido contado, debo anunciaros que 
pronto habrá más «Rumasas», que el Gobierno so­
cialista pondrá en marcha su máquina de reforma y 
modernidad, «caiga quien caiga», a la vista del éxito. 
Habrá que estar a la que salta. 

«YA ERA HORA» 

CISNEROS 
PERIÓDICO DE LA REGIÓN 

DIRECTOR 
Felipe Mell izo 

REDACTOR JEFE: 
Jesús García García 

REDACCIÓN: 
Laura Pérez del Toro y Charo Gallego 

COLABORADORES: 
Pedro Calvo Hernando, Fernando Castelló, Miguel 
Gato, E. Vázquez, Ricardo Martín, Juan Luis de Si­
món Tobalina, Manuel Estrada, P. J. García, Jorge 
Laverón. Pilar Gimeno, Juanio Albarrán, Carmen R¡-
vas, Carlos Santos, Antonio Merino, Antonio García 
Ruiz, Manuel Menéndez, María Jesús Barroso, Án­
gel Juste, F. García, Esteban López, Azucena Criado, 
José Luis Diez, Mila Pérez Prieto, Alberto Ruiz Au­
rora de Lucas, Luis M. Núñez y María José Pérez 

Caballero 
FOTOGRAFÍA: 

Asunción Abad, Fernando Berenjeno 
DIRECTOR DE DISEÑO: 

Pascual Arribas 

EDITADO POR LA EXCMA. DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE MADRID 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
Miguel Ángel, 25. Teléfono 441 36 40 

IMPRIME: LA EDITORIAL CATÓLICA, S. A.: 
Avda. Mateo Inurria, 15. Madrid-16 

PUBLICIDAD: «Acción 5». Juan Luis Martínez. Tel. 234 13 55 
DEPOSITO LEGAL: M. 5.684-1958. ISSN 0412-5908 

Mi 
t 
lJÜí 
alii 

C ON la velocidad de un misil, y perdón 
por la imagen, se ha corrido la voz de 
que los americanos se van de Torrejón. 
Eso, en el lenguaje oficial se dice más o 

menos así: «Efectivamente, se está estudiando la 
posibilidad de gue la base militar de utilización 
conjunta hispano-estadounidense sea objeto de 
un traslado total o parcial a zonas menos pobla­
das». En la lengua de la calle, gue funde reali­
dades y deseos, la misma idea gasta menos 
palabras: «Se van los americanos.» 

La noticia, gue pasó la correspondiente fase 
de rumor y se sometió a los habituales desmenti­
dos y matizaciones, nació en Madrid capital, 
fuente necesaria de toda información. Por la 
avenida de América y la autpista de Barajas 
viajó luego, al ritmo gue permiten los atascos de 
la zona, hasta Torrejón de Ardoz. Y allí fue 
recibida como una buena nueva, simplemente. 

Solamente una lógica absurda podría hacer 
entender gue aún la base conjunta siga donde 
está: a veinte kilómetros de una ciudad de cua­
tro millones de habitantes, a unos metros de un 
pueblo gue alcanza los cien mil. La presencia 
americana transforma la zona en una gigantesca 
diana dentro de las coordenadas bélicas mun­
diales. 

Los habitantes de Torrejón tienen motivos pa­
ra sufrir día y noche. De día, por los ruidos 
insoportables, inaceptables, intolerables. De no­
che, por el miedo. Las variantes en la tensión 

Por Carlos SANTOS 

mundial se reflejan injustamente en la vida coti­
diana de Torrejón, punto de mira de la artillería 
nuclear soviética. En un impensable conflicto 
internacional las víctimas de Madrid serían, sin 
duda, las más inocentes de todas. 

Con el probable traslado de Torrejón, el cam­
po de discusión sobre las bases americanas se 
traslada también a otros sitios: Zaragoza, Rota, 
Albacete. La polémica gueda abierta, las protes­
tas de ciertos sectores de la sociedad, innega­
blemente lúcidos, se mantienen. Resulta pinto­
resco gue siga habiendo bases norteamericanas 
en un país gue ha votado a favor de un partido 
gue se opone —de entrada— a la OTAN y al 
armamentismo nuclear. 

El peligro, de momento, se aleja de la provin­
cia de Madrid. Eso, en sí, es una buena noticia. 
Para la provincia en general y para Torrejón en 
particular, donde ya están soñando con un ae­
ropuerto internacional, limpio de uniformes y 
misiles, impulsor de una nueva etapa de desa­
rrollo económico. Y donde nadie se explica por 
gué se ha tardado tantísimo tiempo en abordar 
este problema. 

Pero nunca es tarde si la dicha es buena. La 
noticia ha llegado a Torrejón y, sin llegar a 
provocar entusiasmo, ha esparcido una rociada 
de optimismo. La mitad del pueblo comenta: 
«Parece gue se van los americanos.» Y la otra 
mitad contesta, compartiendo una sonrisa: 
«Que se vayan. Ya era hora.» 

MUÑEQUITAS LINDAS 

L O siento caballero, ese género no lo 
trabajamos. Pero le puedo servir una 
amplia gama de plumeros, aerosoles, 
pastillas «Zumba», bálsamo de tigre, 

polvos de la madre Celestina o mangos vibra­
dores, que a lo mejor le pueden apañar... 

También tenían algo en peces de plástico. 
Pero de lo gue yo guería ver, nada. Porgue, 
movido por una sana curiosidad periodística, yo 
había entrado en el «sex-shop» en busca de 
una auténtica «poupée gonflable» tamaño natu­
ral, de agüellas gue tanto dieron gue hablar 
hace unos años y de las gue no sabía gué se 
hicieron. Al final, el hombre recordó gue tenía 
en la trastienda una muñeca hinchable, pero 
pinchada, gue le había dado un cliente extran­
jero como entrada por un potro de tormento. 

No me interesó aguel desecho de tienta, pero 
sí el hecho socioerótico de gue en un bazar 
sexual no hubiera existencias del más acabado 
invento del eurotismo ilustrado para consola­
ción de corazones solitarios recatados. 

Aungue el catálogo de otros coadyuvantes 
científico-técnicos a la felicidad sexual parece 
un poco mejor abastecido (tenían en la tienda 
un amplio surtido de cilicios y flagelos, proce­
dentes, como en el torno ya citado, del derribo 
de un cenobio), tampoco de eso, según parece, 
se registra una gran demanda. Lo cual demues­
tra gue, a nivel libido, o sea, dos palmos por 
encima de la rodilla, seguimos anclados en el 
subdesarrollo de «aguí-te-pillo-aguí-te-mato» 
del cazador furtivo del sexto y en el gongorino 
«a batallas de amor campo de pluma», pero sin 
plumero. 

Y es una pena, opino, sobre todo en lo tocan­
te a esas muñequitas lindas de tamaño natural 
gue las «Pigmalión, S. A», multinacionales han 
puesto a punto para favorecer la salud sexual 
de los pueblos, y a las gue ni siguiera falta el 
«bijou rose et noir», flor del bien bodeleriana, 
aungue sea plastificada. 

Porgue, si bien sus cabellos no sean de oro, 
sus dientes de perlas ni sus labios de rubí, ¿no 
presentan acaso múltiples ventajas sobre sus 
competidoras de carne y hueso? De éstas, las 
más se muestran inaccesibles, como siempre, y 
las menos son cada vez más exigentes, siguien­
do las huellas de agüellas obscenas Propétidas 
semifuriosas de Ovidio, con el corazón lleno de 
vicios, gue llevaron al asgueado Pigmalión a 
construirse, haciendo un corte de manga, la 
primera muñeca de marfil inflable de la historia. 
Agüellas, en cambio, además de responder a 
los cánones neumáticos huxleyanos, no exigen 

Por Fernando CASTELLÓ 

igualdad de derechos en la cama («elle était 
done couchée et se laissait aimer»), se someten 
dócilmente a todos los caprichos, siempre te 
reciben con la sonrisa vertical dispuesta, no te 
salen respondonas (son bellas y callan), resultan 
baratas de mantener (se sopla y basta, viven del 
aire como guien dice), facilonas de conquistar 
por un módico precio contra reembolso, discre­
ción garantizada y sin incómodos plazos mens­
truales. 

Para consuelo de hispanos, conviene señalar 
gue también tienen sus contras estas, por otro 
lado aventajadas, sucedáneas sublimadas de las 
señoras. Al parecer, hay gue pasarse media 
vida peinándoles las guedejas, frotándolas con 
vimclórex, inflándolas y desinflándolas para gue 
no las descubran las visitas mojigatas tan rica­
mente repantigadas en el sofá. Y, sobre todo, 
recauchutándolas. 

Hace poco leí la noticia, procedente del otro 
lado de la charca, de gue un viajante de comer­
cio acribilló a tiros en un arrebato pasional a su 
pandorga de gutapercha y, de paso, al lechero 
gue estaba sobre ella en el lecho conyugal. Los 
psicoanalistas empiezan a tratar a clientes ague-
jados de «stress» porgue, «doctor, mi muñeca 
no me comprende...» Algunos matrimonios mo-
nogámico/endogómicos caen en el hastío pro­
vocado por la monotonía y la dejadez de ella, 
gue de tanto inflarse se va poniendo como un 
globo. Y han comenzado los intercambios de 
muñecas y hasta los «sex-group», a los que 
cada cual aporta su «water-proof pupet». Tam­
poco faltan los triángulos amorosos, de pareja 
humana, como invitada de caucho (¡Oh, papá, 
pobre papá, mamá ha encerrado a tu Marylin 
en el armario, y a mí me da tanta pena!). 

Bien mirado no nos perdemos gran cosa. La 
imaginería pigmaliónica del latino tiene ideados 
desde antaño suficientes sucedáneos de ese su­
cedáneo. Como esas Noras irredentas lavafrie-
ga-y-plancha gue muchos tenemos en casa y 
con las gue, una vez a la semana, cosa sana, 
jugamos a los papas para gue sigan sacando 
Mocosetes de sus matrioshkales panzas. O el 
bucólico trajín de Nemoroso y sus corderas allá 
por las majadas al otero, gue por algo ya Virgi­
lio reclamaba gozoroso: «¡Venid cabrillas mías 
al aprisco!» O ese maniguí de escaparate, pro­
fesora distante de la asignatura pendiente de 
nuestra infancia, gue acariciamos a hurtadillas 
en el desván de la añoranza. 

Además, gue no nos veo a los hispanos di-
ciéndole a nuestro confesor: «Padre, tengo una 
muñeca vestida de azul...» 


